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EL AUTOGOBIERNO COMO DISCIPLINA ESCOLAR EN EL BACHILLERATO. 



INTRODUCCION. 

La disciplina escolar es uno de los aspectos más impor­

tantes de la educaci6n, ya que determina la actitud personal 

y social del individuo ante la vida. La educación cívica y -

moral es una de las mayores responsabilidades de la escuela­

para con los alumnos y la sociedad, ya que este aspecto es -

el que determina las interacciones sociales. En nuestras es­

cuelas pocas veces se mira el problema desde este punto de -

vista y a base de coerción se trata de lograr una "buena di§. 

ciplina" que es artificiosa, ya que no emana del indiv~duo -

que participa en ella, sino de una imposici6n que al cesar,­

puede provocar desajustes importantes de la personalidad del 

alumno, 

Para tratar de corregir dicha deficiencia presento este 

trabajo, que se debe a la idea de que hay que prestarle más­

atenci6n al aspecto formativo de la disciplina escolar, en -

bien del individuo y de la sociedad. 



I.- CONCEPTO DE DISCIPLINA ESCOLAR, 

El origen de la palabra disciplina se encuentra en dos­

palabras latinas: discere - aprender y puellus - niño, signi 

ficando 1110 que aprende el niño". En efecto, en esa época so 

llamaba disciplina al conjunto de conocimientos que se ense­

ñaban al alumno. La sombra de esa acepción de la palabra la­

encontramos en nuestra manera actual de llamar a las mate--­

rias de enseñanza "disciplinas educativas". Con el tiempo el 

significado de la palabra se transformó con lo que la disci­

plina vino a significar una especie de super-estructura de -

la enseñanza, y uno de sus ingredientes necesarios, es decir, 

ahora entendemos como disciplina al conjunto de reglas, háb1 

tos o costumbres que conducen a una mejor relación entre los 

individuos participantes de esa disciplina. Y en cuanto a la 

disciplina escolar, ésta forma parte de la enseñanza en tan­

to hace que los alumnos se encuentren en mejor disposici6n -

de aprender, y los dota especialmente de hábitos morales que 

han de regir en su vida futura. 

En la educación, según Herbart, existen tres grados: gQ 

bierno, disciplina y autonomía, que se distinguen entre sí -

por el mayor o menor predominio de la voluntad del educando­

º del educador. 

El "gobierno" se refiere al niño peqtJ.eño y en él predo­

mina la voluntad del educador, que poco a poco conduce al ni 

ño a la "disciplina", característica de la edad escolar, y -

en que se da a este término el sentido de la formación de h! 

bi tos y en la que el educ.ando y el educador participan por -
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igual en cuanto al grado de voluntad que pone cada uno, 

El Último grado es la "autonomía" que se supone que se­

adquiere cuando el educando ya no necesita del educador. 

Por otra parte, la disciplina es uno de los medios de -

que se vale la educaci6n moral, que se encuentra dirigida hs 

cia la voluntad: despertar en el discipuló "el verdadero qug, 

rer deber ser" como dice Pablo Natorp,· 

La moral no es producto de un acto impulsivo o un ins-­

tinto del hombre, sino que ~s un valor al que se llega a tr~ 

vés de un largo periodo d~ pr.eparaci6n, que incluye la refl~ 

xi6n y el razonamiento, además de la adaptación a las normas 

vigentes de la sociedad. En la disciplina el alumno encuen-­

tra el camino que lo llevará a la posesi6n del valor ético. 

En el hogar, se empiezan a dar al niño reglas sencillas, 

que comenzará a seguir, pero que son de carácter individual. 

Es en la escuela en donde el niño se encontrará por pr1 

mera vez con que forma parte de un conglomerado social, en -

el cual rigen leyes, costumbres y reglas que son iguales pa­

ra todos en cuanto a los derechos y deberes que les otorgan. 

Poco a poco en el transcurso de su vida escolar, el niño 11~ 

gará a la comprensión y racionalización de esas reglas, es -

decir, a la. autodisciplina razonada o sea la autonomía, 

Al ser el hombre un ser social se encuentra situado en­

un medio de interacciones e influencias sumamente complejo,­

en el cual el mejor mod.o de ser libre es el saber gobernarse 

a sí mismo, por supuesto dentro de esas interacciones e in~­

fluencias. Se puede decir que la libertad en su sentido absQ 
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luto no existe, y que su existencia está en el dominio y so­

metimiento consciente a las leyes que rigen en el conglomerª 

do social. 

Jean Piaget en su libro "El juicio moral en el niño", -

analiza el paso del niño a través de las diversas etapas de­

su formación moral, es decir, desde la etapa en que el YO im 

pera sobre todo, hasta la de una completa socialización con­

ciente, que se realiza a partir de los doce años aproximada­

mente, es decir, en la pre-adolescencia y cuyo fin se alcan­

za al llegar a la madurez moral, más temprano en algunos in­

dividuos que en otros. 

La adaptación a las leyes del conglomerado social es, -

pues, la moralización del individuo, 

La disciplina escolar es un punto de apoyo de la educa­

ción dentro de la escuela, pues es la conjunción de la ini-­

ciativa personal y la acci6n del individuo dentro del orden­

social, en este caso, dentro de la escuela. La disciplina e~ 

colar aúna en si la libertad de iniciativa con la sumisión a 

las reglas escolares, o sean los intereses individuales y -­

los sociales, siendo un reflejo de la vida social, porque la 

escuela es la vida misma. 

Para lograr la instrucci6n del alumno es necesario que­

su instrucci6n se realice dentro de la di~ciplina. Y son la­

disciplina y la enseñanza las que logran la educación del in 

dividuo, 

Conforme el individuo avanza dentro de la escuela ha de 

practicar y razonar cada vez más en las normas sociales que-
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constituyen la disciplina tanto de la escuela como de la so­

ciedad. 

A pesar del importantísimo papel que tiene la discipli­

na dentro de la Organización Escolar, es uno de los aspectos 

al que menos interés se le ha prestado, por lo menos en la -

práctica: la disciplina escolar no ha de partir de la coac-­

ción, sino del sentimiento, la voluntad y el razonamiento. 

La educación actual tiende a formar individuos capaces­

de vivir en la sociedad actual, por lo que la escuela debe -

formar, en este aspecto, individuos capaces de la autonomía, 

que al mismo tiempo que viven dentro de la solidaridad so--­

cial, sepan gobernarse a sí mismos, 

El que un alumno viva sometido a la coacción lo perjudi 

cará para cuando ya no asista a la escuela, pues no se le ha 

brá capacitado para manejarse a sí mismo en la vida diaria. 

Es a través de los años escolares cuando el alumno irá­

apoderándose concientemente y poco a poco de las normas so-­

ciales para poderse manejar a sí mismo: en esta educación la 

libertad estará condicionada a las normas sociales, tal y CQ 

mo el niño encontrará, al llegar a hombre, que se encuentra­

organizada su comunidad de vida. Sólo así será verdaderamen­

te disciplinado y capaz de ser un buen ciudadano en todos a~ 

pectas. 

El paso gradual del gobierno a ln autonomía, a trav~s -

de las etapas escolares, siguiendo las características de -­

desarrollo de los niños debe ser la disciplina escolar, si -

se quiere lograr en el individuo una auténtica disciplina --
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moral y en la sociedad un conjunto de individuos concientes­

de su calidad ciudadana y de los deberes, derechos y restriQ 

ciones que ella les impone. 

F.W. Foerster, en su libro "Instrucción ética de la ju­

ventud" pide escuelas en que se practique 11el culto a la - -

dignidad humana", es decir, en que la eduéaci6n toda, pero -

especialmente en su aspecto moral, conduzca a la formación~ 

de aut~nticos ciudadanos y aut~nticos individuos libres. 

Es este el ideal que debe guiar a la escuela en su ta-­

rea de lograr una mejor educaci6n del individuo en particu-­

lar y del individuo dentro de la sociedad, que son los dos -

focos en la vida del hombre actual. 
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II.- BREVE HISTORIA DE LA DISCIPLINA ESCOLAR. 

Durante las diversas épocas históricas y de acuerdo con 

las diferentes culturas, la disciplina escolar ha variado mJJ. 

cho, y es hasta nuestros dias en que los pedagogos de todos.,. 

los países se ponen de acuerdo acerca de ella. 

En la época de la llamada justamente "educación esponti 

nea 11 , el maestro era el padre o la madre, o todos los miem-­

bros de la tribu en donde vivía el niño, la disciplina era -

también espont~nea y los niños aprendían por interés y nece­

sidad, haciendo las cosas. En la adolescencia los jóvenes, -

principalmente los varones, eran 11 iniciados" en ciertos ri-­

tos y secretos de los adultos y recibían así una especie de­

instrucción que les daba ya el 11shaman11 , ya un miembro de la 

tribu escogido por los demás, En estas ocasiones, el amor -­

propio de los adolescentes les hacía soportar pruebas y cas­

tigos durísimos, pero ni siquiera se les ocurría rebelarse,­

pues si lo hacían, no serían admitidos en la sociedad de los 

adultos. A las niñas se les sometía a ceremonias de purific~ 

ción que entrañaban también verdaderos castigos corporales,­

pero que eran aceptadas con sumisión. 

Es en los pueblos antiguos, en la época en que comenz6-

a desarrollarse la organización del Estado, en los que encon 

tramos con que empieza a diversificarse la manera de enseñar 

y tratar a los alumnos, lo que dependió de las característi­

cas culturales de cada pueblo. 

En las escuelas del .Antiguo Egipto, los maestros eran -
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"escribasº que no gozaban de muy alta reputación. El trato -

de los alumnos para lograr el orden en las clases era coerc1 

ti vo, usando golpes y castigos fisicos. En las escuelas sur;~. 

rieres, y en la Casa de la Vida principalmente, que estaba -

regida por los sacerdotes, el alunmo aprendía en una atmósf~ 

ra de misterio, y uno de los principales castigos para los -

rebeldes era la expulsi6n. Más o menos ocurría lo mismo en -

los otros pueblos antiguos, inclusive la Grecia de los prim~ 

ros tiempos, aunque con variantes importantes en China, en -

que la nobleza era de tipo intelectual y en que los maestros, 

en consecuencia, eran sumamente respetados •. Aquí, el hombre­

que quisiera ascender en la escala social debía estudiar y-· 

saber de memoria los textos, y el inter~s y la ambici6n eran 

los mejores medios para lograr buena disciplina en el apren­

dizaje. Al maestro se le respetaba como a un segundo padre. 

En la India, en Persia y entre los judíos, los encarga­

dos de la educación eran respectivam€nte, los brahamanes, -­

los magos y los rabinos, que debido a su carácter sacerdotal 

eran muy respetados por los alumnos, y que no abusaban de -­

castigos. Entre los persas existi6 también la educación mili 

tar comunal, similar a la espartana, con disciplina de cuar­

tel. 

En Grecia la enseñanza elemental estapa a cargo de gen­

tes poco capaces, que maltrataban a los niños al tratar de -

obtener de ellos atenci6n para sus clases. 

A los gimnasios y escuelas de 11música11 los alumnos asi§. 

tían mandados por sus padres, y acompañados por el "pedagogo" 
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pero la disciplina no era problema, pues en los primeros, el 

deporte era una actividad de acuerdo con los intereses juve­

niles y en las escuelas de música la enseñanza era de tipo -

individual, Existía en Atenas una instituci6n de preparaci6n 

para los ciudadanos, el Efebeon, que consistía en dos años -

de prácticas militares, y cuya disciplina era en consecuen-­

cia, de tipo cuartelario. Esta insti tuci6n era primo!'dial en 

Esparta, donde los hijos eran propiedad del Estado, y se les 

impartía una educación casi exclusivamente guerrera, 

En el Siglo de Pericles dambi6 la situación social de -

los maestros de enseñanza superior, con la aparici6n de los­

sofistas, que daban a sus enseñanzas un giro arist6crata y -

que se hacían pagar muy bien, A ellos acudían alumnos ávidos 

de saber, y cuyo interés les hacía seguir una conducta deco­

rosa en las clases, que por otra parte, eran casi personales. 

La educación en Grecia logró que los adolescentes desarrolla 

ran sus posibilidades humanas de acuerdo con la época, sien­

do uno de los pueblos que logr6 la más completa educación de 

sus integrantes, 

Posteriormente, con los grandes fil6sofos, la educación 

tomó un carácter más universal, pero a ella acudían s6lo los 

escogidos, pues aunque S6crates enseñaba en la calle, no to­

dos podían asistir regularmente a sus pláticas; lo mismo su­

cedi6 con los otros fil6sofos. Posteriormente, el Liceo y ·1a 

Academia· fueron escuelas.de filosofía para aquellos que te-­

ní.an la capacidad mental y económica suficiente. Ambos y su­

heredero, el Museo de Alejandría, fueron centros de alta cul 
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·tura, donde se reunieron los máximos sabios de su época. 

En Roma antigua, los padres educaban a los hijos dentro 

de los cánones del derecho, preparándolos para ser dignos -­

ciudadanos a base del ejercicio y del ejemplo, pero después­

de la conquista de Grecia, en que los romanos fueron conqui~ 

tados por la cultura helénica, la educaci6n tom6 un carácter 

similar al griego, y·los niños y j6venes comenzaron a acudir 

a escuelas similares a las griegas. 

En la Edad Media, en las escuelas conventuales, la dis­

ciplina se basaba en una aplicación absoluta del "magister -

dixit", dándole al maestro un derecho casi divino, en que el 

alumno que.no obedecía era severamente castigado con peniten 

cias corporales. Igual sucedía en las escuelas catedralicias 

y palatinas, y con más raz6n en las parroquiaies, atendidas­

por bachilleres fracasados, cuyo interés era poder medio vi­

vir a base de dar clases en poblaciones pequeñas, y a los -­

que poco importaba la integridad física del alumno, y que im 

partían una enseñanza dogmática y muchas veces, muy deficien 

te, 

Con la aparici6n de escuelas de tipo superior, y espe-­

cialmente con la fundaci6n de las Universidades, más gente -

comenzó a acudir a las escuelas, y las ciudades procuraban -

atraer a maestros y alumnos para que se establecieran en - -

ellas, concediéndoles hasta fuero, con lo que muchas veces -

hubo desmanes de consideraci6n. Sin embargo, en las clases -

los maestros eran respetados como poseedores de sabiduría d1, 

vina y su opini6n jam!s era puesta.en duda, por lo menos, 
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aparentemente. 

Con la aparici6n del Renacimiento y el Humanismo, al -­

cambiar la idea que se tenia de la posición del hombre ante­

el Universo, los pedagogos comenzaron a fijar su atención en 

el alumno y a interesarse por el método mediante el cual de­

bía ser educado el Hombre. Dentro de estas consideraciones,­

estaba el trato de que eran objeto los alumnos, por los mae~ 

tros. Destaca en esta época por haber puesto en pr~ctica las 

nuevas ideas, Vittorino da Feltre con la creación de su Casa 

Giocosa, donde procuró enseñar al niño de acuerdo con su - -

edad y sus intereses. Después Comenio, Rabelais y finalmente 

Rousseau entre otros, se ocuparon de la educaci6n y concedi~ 

ron un lugar importante a la.disciplina. Sin embargo, en las 

escuelas poc~ o nada se puso en práctica de las ideas nuevas 

si bien poco a poco se comenz6 a procurar modificar la educa 

ci6n, especialmente después de la aparici6n de las obras de­

Rousseau. 

Además, durante la ~poca de la Contrarreforma, los je-­

suitas implantaron en sus escuelas un nuevo método de disci­

plinas el maestro daba su ~lase, y aparentemente, para los -

alumnos al menos, nada tenía que ver con la disciplina, pues 

era un empleado especial el que se encargaba de castigar a -

los alumnos que lo merecían a su juicio. Si el maestro tenía 

algún motivo de queja, .jamás lo demostraba delante de los -­

alumnos, aunque presentaba su queja al encargado. Además, e~ 

tablecieron entre los alumnos un sistema de espion~je y pre­

miaban al que delataba una falta de otro de sus compañeros.-
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Con ésto, el problema de disciplina de sus célebres escuelas 

se redujo a un mínimo, ya que además no aceptaban alumnos re 

beldes. En cambio, sufri6 un grave daño el progreso moral de 

sus alumnos, que se acostumbraron a delatarse unos a otros,­

Y no llegaban a adquirir el desarrollo completo de su volun­

tad, pues siempre estaban sometidos, aunque, por otra parte, 

~sta era una de las finalidades de este tipo de disciplina,­

si bien lo ocultabang les interesaba apoderarse de la direc­

ci6n de los gobiernos a través de las voluntades debilitadas 

de los que habían sido sus alumnos. 

Poco a poco, más pedagogos fueron interesándose en el -

problema de la disciplina, como Trotzendorf, Schwartz, Luis­

Vives, que procuraban.un trato más humano para los alumnos y 

que estuviera más de acuerdo con su desarrollo, 

Su influencia se fué extendiendo y los maestros progre­

sistas comenzaron a preocuparse porque la disciplina no fue­

se una imposición autoritaria, si bien hay algunos que hasta 

nuestros dias parecen ignorar ésto y se creen todopoderosos. 

En nuestros días, muchos de los pedagogos que preconi-­

zan la llamada "escuela nueva" o "escuela activa", se han -­

preocupado del problema de la disciplina escolar y de la fot 

maci6n moral de los alumnos, como Kerschesteiner, Durkheim,­

Foerster, Ferri~re y Piaget, que han escrito libros sobre -­

ello, y maestros que han puesto en práctica la nueva disci-­

plina como Burkhardt, Hepp, Rowid y otros, 

Ya en 1880, algunos artículos de John Mac Millan apare­

cidos en el "Evening Post 11 , preconizan una disciplina más de 
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acuerdo con la naturaleza de los educandos y que los conduz­

ca poco a poco hacia la autonomía, así como otros artículos­

de William R. George, fundador de la "George Junior Republic '' 

y muchos artículos aparecidos en revistas como 11The New Edu­

cation Fellowship" y 11News Ideals in Education", que han --­

ejercido una influencia persistente en el medio educativo, 

El avance que ha tenido la Pedagogía en los últimos --­

años, gracias al adelanto correspondiente de sus ciencias ay 

xiliares,- especialmente la Psicología y la Psicotécnica Peda 

gÓgica, y la divulgación de los resultados obtenidos en las­

diversas investigaciones a través de todos los medios de co­

municación han preparado al público en general para que ten­

ga en cuenta la enorme importancia que tiene la formaci6n mQ 

ral del niño para su vida futura, y el importante papel que­

tiene la escuela en ello. 

Gessell y Piaget, al estudiar experimentalmente la evo­

luci6n del niño, y aquellos maestros que han puesto en prác­

tica sistemas de un progresivo autogobierno de los alumnos,­

como lo han hecho Mr. William R. George, iniciador de la - -

idea de las Repúblicas Juveniles y que fundó, en Estados Un1 

dos, la "George Junior Republic 11 ; B. Profit, creador de las­

cooperativas escolares en Francia; Makarenko en Rusia y tan­

tos otros más que han tratado de ofrecer al niño lo que su -

desarrollo nec~sita, han preparado el camino para un cambio­

notable en lo que se refiere al aspecto de la disciplina es­

colar, y a través de ella, del paso progresivo del alumno -­

desde la etapa de 11 gobierno 11 hasta la "autonomía" y luego de 
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ello, al pleno goce de sus derechos y deberes de ciudadano. 

Todavía estamos a la expectativa, ya que nuestra socie~ 

dad está desquiciada, las familias están desintegradas por -

varias razones, lo que conduce a muchos fracasos educativos, 

por lo que la escuela tiene que hacerse cargo de la mayor -­

parte de este aspecto tan importante de la formación del in­

dividuo, 

- - - - - - ~ - - - -



- 14 -

III,- LA DISCIPLINA ESCOLAR EN LA EDUCACION DEL ADOLESCENTE. 

Desde que nace, un niño realiza actos con cierto orden, 

cuya repetición continuada llegará a s~r un hábito. El .orden 

es necesario para la vida individual e imprescindible en la­

vida social. Tomando ésto en cuenta, la educación, cuya fin~ 

lidad principal es lograr el desarrollo pleno del hombre tan, 

to en el plano individual como en el social, necesita estru~ 

turarse de manera que siga un orden, Este orden, a su vez, -

debe estar de acuerdo con la edad y los intereses de los edy 

candos, 

Los estudios de Jean Piaget, cuyos resultados se encuen 

tran en su libro "El .juicio moral en el niño", nos hacen ver 

varios aspectos del desarrollo del individuo, que es necesa­

rio conocer si hemos de estudiar la organizaci6n de la disc1 

plina escolar, 

Piaget estudi6 niños de las escuelas de Ginebr_a y Neu-­

chatel, en Suiza, y en su investigaci6n, lo primero que tra­

tó de averiguar rué el concepto que tenían los niños de las­

reglas, y el concepto del respeto a las reglas. Fara lograr­

lo, analiz6 el juego social, ~s decir, aquellos juegos en -­

que toman parte varios niños y en que se siguen ciertas re-­

glas, que tienen un carácter de obligaci6n moral para los n1 

ños que intervienen en él, 

Después estudi6 las reglas morales de conducta, que le­

son impuestas al niño por los adult~s, y la reacción de los­

niños ante ellas, tanto desde el punto de vista de la com---
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prensión, como del sentido del deber de realizarlas, tal y -

como lo siente el niño. Finalmente, estudió las nociones de­

justicia en los niños, y para lograrlo, examinó las relacio­

nes entre los niños y entre niños y adultos. 

Es notable el cuidado con que se evitó inluir en las -­

respuestas de los niños, es decir, de ninguna manera les fu~ 

ron sugeridas, para evitar falsear los resultados. 

En la primera parte de su labor, Piaget llega a la con­

clusión de que los.niños pequeños no hacen juegos sociales.­

Juegan junto a otros niños, pero no con ellos. Entre los cus 

troy los seis años, los niños no siguen reglas en los jue-­

gos y, es más, ni siquiera las entienden; sus juegos son ex­

clusivamente imitativos, y los niños tratan de seguir a los­

mayores sin entender cómo ni porqué1 Aproximadamente de los­

seis a los doce años, o a los trece, según el caso, los ni-­

ños siguen las normas del juego tal y como son, "porque as'Í­

son". Todavía no discriminan, y sienten las reglas imp~estas 

por una especie de tradición infantil de las normas del jue­

go. Es a los doce y trece años, y más adelante, que el niño­

comienza a razonar las reglas del juego y a modificarlas si­

así lo desea y ve que es para el bien de todos los partici-­

pantes. Esto corresponde, aproximadamente a la época en que­

el adolescente está reestructurando dentro de sí a los valo­

res, y en que en su desarrollo se comienza a manifestar la -

autonomía. 

Este estudio de los juegos de los niños lo realiz6 Pia­

get con juegos que se pueden llamar universales, si bien - -
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tienen muchas variantes locales en cuanto a nombres y reglas 

se refiere: las canicas en los niños y el escondite en las -

niñas, si bien es más minucioso en el caso de los niños. :°:...J.?. 

más, Piaget separa, para los efectos de su estudio, la prác­

tica de la conciencia de las reglas. Su investigación es a -

base de dos métodos: la observación y la entrevista, ayudada 

por cuestionarios. Después, y a base de ejemplos, trata de -

dilucidar en el niño, la idea que tiene de las reglas mora-­

les, y la práctica que hace de ellas. Finalmente, y a base -

de ejemplos muy interesantes, les hace juzgar situaciones -­

desde su punto de vista moral. Los resultados de estas dos -

etapas de su estudio son similares a las de la primera parte: 

hasta los seis años el niño no entiende las normas, de ahí -

hasta los doce o trece años las obedece porque así debe de -

ser, y a partir de esa edad, es capaz de discriminar entre -

las diversas situaciones, y de aplicar el juicio moral para­

resolverlas. Sus conclusiones principales son las siguien---

tes: 

"En primer lugar hay que notar que el individuo por si­

solo no es capaz de una toma de conciencia, no logrando, por 

tanto, establecer normas propiamente dichas 11 • (1) 

Considera que el individuo en si, sigue siendo egocén-­

trico, y que este egocentrismo le.incapacita para darse cuen 

ta, por si solo, de las normas, a las cuales llegará a base­

de la presión de las reglas 16gicas y morales colectivas, 

(1) Jean Piaget, "El juicio moral en el niño".- Página 393 •• 
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"En segundo lugar, las relaciones de respeto unilateral 

y de "obligación" que se establecen espontáneamente entre el 

adulto y el niño, contribuyen a la constituci6n de un primer 

tipo de control lógico y moral, si bien ~ste no basta para -

la eliminación del egocentrismo infantil", (2) 

Aquí, desde el punto de vista intelectural, hace notar­

que el respeto del niño por el adulto provoca la aparici6n -

de una concepción de la verdad moral que se sostiene en la -

opinión de los demás, que son los adultos, 

Ya sea que el niño haya descubierto por sí solo una ver 

dad, y busque luego la aprobaci6n del adulto, o que la ver-­

dad le sea indicada por el adulto, existe una imposición. El 

niño acepta así, sin razonar, las normas de los adultos, y -

además, deja la búsqueda de la verdad, que debía realizar él 

mismo, a los adultos. 

"En resumen, que para socializar realmente el espiritu­

es necesaria la cooperación, porque sólo ésta logra liberar­

al niño de la mística de la palabra adulta". (3) 

Asimismo, estudia los efectos de la lfobligación 11 moral: 

así como el niño crece en la omnisciencia del adulto, cree -

en el valor de las reglas impuestas por ~l. Esto es de gran­

importancia práctica, pues permite la constitución de tllla -­

primitiva conciencia normativa; pero no es suficiente para -

constituir tllla verdadera moralidad: "para que una conducta -

pueda ser calificada de moral, es necesario algo más que un-

(2) Jean Piaget, "El juicio moral en el niño",- Página 394.­
(3) Jean Piaget, "El juicio moral en el niño 11 .- Página 395.-
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acuerdo exterior sobre su contenido y el de las reglas comun 

mente admitidas; conviene, además, que la conciencia tienda­

hacia la moralidad como hacia un bien aut6nomo y sea capaz -

por si misma de apreciar el valor de las reglas que se le -­

proponen't º (4) 

Hay una tercera analogía entre el desenvolvimiento mo-­

ral y el desarrollo intelectual, que estudia Piaget: "a la -

autonomía s6lo se puede llegar mediante la cooperación" (5), 

en que compara la adquisición de la lógica, que se logra s6-

lo a trav~s de la cooperación, manifiesta a través de varias 

formas, como la discusi6n, que a su vez conduce al individuo 

a la reflexión y a la comprobación, lo que produce una es--­

tructuraci6n de relaciones 16gicas en la conciencia, y la as 

quisición de la autonomía moral, en que la cooperación es al 

principio fuente de críticas y de individualismo, pero que -

conduce al individuo a juzgar los actos de los demás, de don 

de comienza el juicio personal, rechaza el egocentrismo y -­

conduce a la asimilaci6n de las reglas morales. Aparece, - -

pues, una nueva moral en el individuo en que "la heteronomía 

cede el puesto a la conciencia del bien, y la autonomía es -

el resultado de la aceptación de normas de reciprocidad. La­

obediencia cede el paso a la noci6n de justicia y al servi-­

cio mutuo, fuente de todas las obligaciones hasta ahora im~­

puestas a título de imperativos incomprensibles". (6) 

(1+5) Jean Piaget, "El juicio moral en el niño".- Página 395.­
() Jean Piaget, "El juicio moral en el niño".- Página 396.­
(6) Jean Piaget, "El juicio moral en el niño",- Página 39?.-
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Por Último llega a la conclusi6n de que según sus estu­

dios, el sistema pedag6gico que mejor corresponde a los re-­

sultados de su investigaci6n es el de "trabajo por grupos" o 

11 self-government" preconizados por Dewey, Cousinet y los pe­

dagogos de la escuela activa, y que s6lo la práctica es la -

que dirá si responden a la realidad de estas conclusiones, 

Arnold Gessell, a su vez, tiene un estudio sumamente in 

teresante acerca del desarrollo de los niños, que continúa -

con el de los adolescentes en su libro "El adolescente de -­

diez a diez y seis años". Ahí hace primero un estudio de to­

dos los aspectos del desarrollo de cada una de las edadas an 

tes citadas, o como él lo llama "su perfil de madurez" y de~ 

pués, el estudio de cada aspecto del desarrollo a través de­

las edades ya nombradas. Su estudio queda así muy completo,­

pues permite observar al adolescente tanto por edades como -

por aspectos. Además, complet6 la investigaci6n con entreví~ 

tas a los padres de los adolescentes que estudiaba. 

El aspecto del sentido ético del adolescente lo divide. 

en varios aspectos característicos: el bien y el mal, senti­

do de la justicia, respuestas a la raz6n, honestidad y malas 

palabras, bebida y cigarrillo. El estudio se realizó en ni-­

ños de la clase media en New Haven, Connecticut, en Est~dos­

Unidos; varios de los niños ha habían sido estudiados para -

las obras precedentes de Gessell 11El desarrollo del niño en­

la cultura moderna" y "El niño de cinco a diez años", con lo 

que su estudio abarca las épocas más importantes del desen-­

volvimiento y educación del hombre. Otros niños, no habían -
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sido estudiados previamente y no obstante, los resultados -­

fueron similares_ 

Cuando Gessell estudia al niño de diez años en el aspes 

to ético, encuentra que empieza a distinguir entre el con--­

cepto abstracto de "el bien y el mal", que se preocupa.más -

por el "mal" y que, en ejemplos, sabe distinguir entre uno y 

otro. Aún persisten en él las características infantiles de­

orientaci6n moral y perdura su dependencia de la madre. 

El niño de once años comienza a cambiar, ya no es con-­

formista como un año antes, ni tan rígido, y se mueve en su­

yo interno, entre los extremos bien-mal, siendo ésta una eta 

pa de cambio, y, por lo tanto, muy delicada, Comienza ya a -

tener conciencia de la presión social, y actúa de acuerdo -­

con su "pandilla". 

A los doce años, el adolescente es más sensato en cuan­

to a sus reflexiones éticas, es más realista y su conciencia 

no le permite salirse de cierta línea de conducta. Su socia­

lización es más evidente y en sus juicios comienza a entrar­

la opini6n de los demás, si bien se muestra más independien­

te del adulto. 

De trece años, el adolescente ya casi no es egocéntrico 

en cuanto a sus reflexiones morales. Sin embargo, aún se pet 

mite ciertas "salidas" con el objeto de molestar, estando -­

plenamente conciente de que hace mal, Reconoce sus culpas y­

la opinión colectiva ejerce mucha presión sobre él, Empieza­

ª sentir la solidaridad social como un imperativo de conduc­

ta, Comienza a analizar cuestiones éticas desde un punto de-
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vista intelectual. 

A los catorce años, el adolescente distingue mejor en-­

tre el bien y el mal, si bien su conducta es menos dogmática. 

Además, se interesa ya por los problemas públicos y socia--­

les, y se da cuenta de sus defectos, de las normas y de has­

ta d6nde puede llegar si las infringe. Es, pues, la apari--­

ción de una nueva conciencia ética, que se desarrollará en -

~l posteriormente. 

A los quince años el modo de pensar del adolescente se­

amplía y se hace más abstracto. Tiene más conciencia de la -

estructura social, de las normas, las costumbres sociales y­

su raz6n de ser, comienza a percibir el valor de los conse-­

jos de sus padres, y empieza a sentir ia necesidad de seguir 

una conducta ética correcta. Mentalmente elabora sus actitu­

des éticas a base de una revisión y reflexión de los proble­

mas, y le gusta discutirlos, si bien aún se aferra a sus op1 

niones. 

En los diez y seis años, el adolescente ha adquirido ya 

un elevado grado de madurez ~tica, su conciencia es ya una -

ayuda para él, y no un ente que se interponia entre sus de-­

seos y las conveniencias. Está más seguro de sí y sabe ya lo 

que está bien y lo que está mal con seguridad. Se da cuenta­

de lo mucho que coincide su parecer con el de sus padres y -

se siente más cerca de ellos, pues ya casi ha alcanzado a su 

lado la madurez ética, Tiene ya un sentido de independencia­

y su sentido ético, si bien aún puede sufrir crisis, es un -

algo vivo dentro de él, 
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La disciplina escolar, pues, debe estar adaptada a este 

modo de ser, y a la evolución de los adolescentes. Basta, -­

creo yo, tomar nota, en las autorizadas opiniones de Piagot­

y de Gessell, de las características morales del adolescen-­

te, para darse cuenta de sus necesidades en la escuela.: el -

adolescente requiere de una guía, pero invisible, pues ya -­

distingue y entiende las normas sociales, y sabe que ha de -

seguirlas. Su tendencia a ser independiente, hace que -­

sea muy peligrosa con él una disciplina de tipo impositivo,­

que influiría peligrosamente en el desarrollo moral del ado­

lescente tanto si es demasiado rígida como si no es de efec­

tos .constantes y continuos. Esta es la época en que el ado-­

lescente, al darse cuenta de que ya entiende sólo las leyes­

Y costumbres, trata de gobernarse, tanto en el hogar como en 

la calle y en la escuela. Absurdo sería, entonces, querer im 

ponerle una línea de conducta que él quiere seguir, pero que 

no quiere que le sea impuesta. 

El adolescente busca afirmar su sentido de solidaridad­

social, de colaboraci6n, de mutua ayuda en todos los momen-­

tos de su vida, y el sitio en que mejor puede lograrlo es en 

la actividad de la escuela, que ha de permitirle a la vez, -

la libertad de iniciativa y el ejercicio conciente de las -­

normas, que siendo una clase de restricci6n para ~l, no las­

sentirá así si ~l mismo se las impone. 

Aquí empieza el problema de la libertad, y el miedo de­

los educadores, muy justificado por cierto. La libertad es -

una aspiración del adolescente, pero a la vez, debe compren-
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der que la libertad no se produce espontáneamente, sino que­

hay que llegar a ella y conquistarla, Pero que para poder --

llegar a ella, necesita tener la debida preparación, que r• '°' 
•• ! .·-

la da la educación: la libertad es producto del esfuerzo por 

lograrla. 

La escuela debe dar al adolescente, desde el principio, 

facilidades para que llegue a la posesión de la libertad, p~ 

ralo cual, deberá conducirlo, desde su infancia, a través -

de las etapas sucesivas que separan al gobierno de la autonQ 

mía, en que el adolescente llegue al pleno usufructo de su -

libertad. 

El ambiente general de la escuela debe permitir alado­

lescente la aspiración a la libertad, que como ya está dicho, 

consiste en el gobierno propio del individuo, 

Por otra parte, la libertad tiene dos aspectos: es a la 

vez medio y fin. Como medio, la libertad conduce al educando 

a la posesión conciente de los valores y a la estructuración 

de los mismos. Como fin, lleva al alumno a lograr en sí la -

realización de la autonomía y de la solidaridad social, que­

no se contradicen, sino que se completan. Sólo el individuo­

que logre en sí la autonomía y la solidaridad social podrá -

ser libre, Muchos educadores han creído, al hablar de liber­

tad, que ésto es dejar hacer su voluntad a los alumnos: de -

ahi su fracaso. Los adolescentes están en la época peligrosa 

de que "el hacer su vollmtad11 los puede llevar por dos cami­

nos: a una auténtica .educaci6n, y en consecuencia a la libe.:, 

tad como individuos y como pnrte de la sociedad, o a la suj~ 
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ción a una asociaci6n delictuosa, en que el individuo actúa­

según los cánones internos de la pandilla. El fracaso de la­

educación es la falta de comprensión de las necesidades del-, 

adolescente, o el abandono de ellos. El problema creciente -

de la delincuencia juvenil nos debe abrir los ojos: los de-­

lincuentes juveniles son muchachos de 15 a 18 años y a veces 

menores, producto de hogares desorganizados, ya porque los -

padres se hayan separado, o porque ambos tengan que trabajar 

y no puedan educar personalmente a sus hijos y los dejen - -

abandonados, o porque el padre se va a sus labores, la madre 

a sus compromisos sociales y dejan a los hijos sin apoyo. Ca 
si todos son, además adolescentes que han dejado de ir a la­

escuela, ya por falta de medios, ya porque la desviación que 

ha sUfrido su conducta en la calle y en el hogar, no les pet 

mite la convivencia en la escuela. En todos ellos, además, -

actúa sobre todo lo demás la subordinación a los dictados de 

la "pandilla" y poco a poco se van dejando conducir a los li 

mites de una conducta antisocial, que los lleva al delito y­

de la cual es sumamente difícil librarse, porque la educa--­

ción de los adolescentes en esta situación está estragada -­

desde mucho tiempo antes. 

Creo que si todos los adolescentes tuviesen la oportun1 

dad de disfrutar de hogares equilibrados y de educación escQ 

lar adecuada, no caerían en el delito. Si el niño, y más - -

tarde el adolescente, se ve apoyado en el hogar por el cari­

ño y la comprensión de los padres, una gran parte de su dess 

rrollo moral correcto estaría asegurado, y si además en la -
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escuela el adolescente encuentra un medio en que se le perm1 

ta manifestarse tal como es, en que se le permita ejercitar­

sus fuerzas morales, imponiéndose a sí mismo y conviviendo 

en la sociedad de otros adolescentes iguales a él, llegar~ a 

la edad adulta en plena capacidad de ser un buen ciudadano, ... 

y aprovechará debidamente los conocimientos que se le impar­

tan en la escuela, ya que el aprendizaje correcto se realiza 

en medio de una disciplina adecuada. Por eso creo que en la­

adolescencia el mejor método de disciplina, y el más adecua­

do a la edad y desarrollo de los alumnos es el autogobierne. 

Friederich W. Foerster, en su libro "Instrucción ~tica­

de la juventud11 , cita, en la página 142, las palabras de un.­

superintendente de la escuela de San Luis Misour±, que es -­

una magnífica conclusi6n para este capítulo; por más que él­

se refería a la escuela de Estados Unidos, y es aplicable a­

todo el mundo: 

"Un sistema escolar norteamericano debe aspirar a dar -

expresi6n al espíritu de los principios e instituciones de -

nuestro· país. La autonomía es la base de nuestras instituci,2 

nes políticas y debe ser también el fundamento de la vida in 

dividual. Pero este "autocontrol" no es el hallazgo de un m,2 

mento feliz; antes bien representa un hábito, una posición -

espiritual que solamente puede resultar de una dura lucha~­

con pasiones y codicias que durante una época han ejercido -

su poderoso dominio sobre todos los espíritus humanos. El -­

verdadero fin que penetre toda la educación escolar debe ser 
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convertir al alumno en ser moral independiente para elevarlo 

hasta ponerlo en condiciones de dictarse leyes propiasn. 

- - - .. .. ... - -
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IV,- EL AUTOGOBIERNO. 

El autogobierne escolar es una nueva forma de la disci­

plina escolar. Su aplicación en las escuelas data de fechas­

relativamente recientes y·ha suscitado muchas controversias. 

Su aplicación se debe a la teoría educativa de John Dewey. -

Puede decirse que en muchos países se encuentra aún en la --­

etapa experimental, especialmente, porque hay muy diversas~ 

maneras de entenderlo, 

El profesor Domingo Tirado BenedÍ citó en sus Conferen­

cias sobre problemas de organización escolar, que fueron -­

editadas posteriormente, al pedagogo alemán Hedler, quemen­

ciona diez diferentes grados de autonomía escolar: 

111 .- Nombramiento de un pre~idente de la clase, por el­

maestro11. 

11 2.- Elección del mismo por la clase, bajo la direcci6n 

del maestro". 

n3.- Elección directa por medio de papeletas. Veto del­

cuerpo docente", 

114.- Elección directa de los alumnos por medio de pape­

letas, sin veto de los maestros". 

Jl5 ·- Elección de alumno2 g_elegados como representantes-

de los demás, para el gobierno de la clase conjun­

tamente con el maestro". 

lt6,- Designación de una Junta Directiva de la clase, --­

por los alumnosn, 

117,- Participación de los alumnos en la formulación de-
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juicios sobre casos de atenci6n, diligencia y con­

ducta". 

"8.- Atribuciones independientes. Imposiciones de cast~ 

gos disciplinarios por los mismos alumnos"·· 

119,- Asociación de las comunidades de las divers~s cla­

ses en un estado o república escolar". 

1110,-Constituci6n de una Asamblea Escolar con su Junta­

de Gobierno y Tribunal, que decide sobre las in--­

fracciones de la disciplina y ante cuyos fallos, -

el maestro reducido al triste papel de mero testi­

go y "camarada" pasa a ser un simple adorno de la­

clase o un maniquí manejado a su antojo por los -­

alumnos". 

En lo que se refiere al comentario final de este último 

apartado, creo que la situación del maestro siempre depende, 

ante todo, de su personalidad y del 11 eros 11 pedag6gico. 

Los diversos ensayos de autogobierno han tenido éxito o 

no, segi1n los sitios en que se han aplicado, las facilidades 

con que se contaba y la acertada aplicación de cada ensayo -

a la edad y la personalidad en evolución de los alumnos. La­

variedad de estos ensayos es notable, por lo que s6lo har~ -

una glosa de los principales: 

La George Junior Republic (~stados Unidos). 

En Estados Unidos destaca, por ser el primer esfuerzo -

en este sentido, la obra de Mr. William George, fundador de­

la "George Junior Republic" a fines del siglo pasado, y de -

la que hablaremos detenidamente: 
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Mr. George no rué un maestro, pues siendo hijo de pa--"':'osoFr,: 
'-ETF? l',[J;.,, 

dres humildes, vivi6 como agricultor, y luego en Nueva York-

como constructor de cajas de caudales, pero fué atraído por­

los problemas sociales debido a que vivía en uno de los ba-­

rrios más miserables de Nueva York, donde pululaban las pan­

dillas de jóvenes delincuentes. Él pens6 entonces en dar a -

los niños, dentro de sus necesidades, una nueva orientación, 

y de transformar las pandillas de delincuentes en "cuadri--­

llas de la ley y el orden". En un edificio viejo del barrio­

este de Manhattan, que era de un amigo suyo, hizo arreglos -

de manera que lo transformó en una especie de club. 

Luego vino lo más difícil, conquistar la amistad de los 

cabecillas de las bandas juveniles y lo fué logrando poco a­

poco, granjeándoselos e induciéndolos a reunirse en el edif1 

cio en lugar de que lo hicieran en la calle. Tuvo un encuen­

tro con una pandilla juvenil que tenía asolado al barrio, y­

logr6 detener a varios mientras llegaba la policía. Con ésto 

logró mucha importancia entre los miembros de todas las pan­

dillas del barrio, Por ese tiempo se puso de moda el box en­

tre los muchachos y Mr. George organizó varios encuentros en 

el club, y particip6 él mismo, con lo que su reputaci6n (co­

mo boxeador) se fué extendiendo entre los adolescentes. Se -

preparó entonces una pelea de box entre Mr, George y el jefe 

de la banda que lo había atacado y éste resultó vencido. De~ 

de entonces, (Mr. George tenía 20 años), fué reconocido como 

capitán de la banda. De acuerdo con los dictados internos de 

este tipo de organizaciones juveniles, su poder era absoluto; 
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organiz6 a los muchachos a la manera militar, y él y su cua­

drilla ofrecieron su ayuda al sargento de policía del barrio, 

que la acept6. Luego Mr. George fué delegando su poder en -­

sus "tenientes" y, acompañado de otros miembros de la cuadri, 

lla, fué a la conquista pacifica de otras pandillas juveni-­

les que abundaban en otros barrios, y que así fueron de gran 

ayuda para la policía que antes las combatía. Parte del éxi­

to de Mr. George se debi6 a sus triunfos como boxeador, ya -

que los miembros de las pandillas lo siguieron como a un Íd~ 

lo, pero además, al irlos conduciendo dentro de la ley y el­

orden, los hizo sentir las ventajas de este tipo de conducta, 

y primero por obediencia al "jefe" y después por convicción­

propia y en plena conciencia, entraron por esta nueva senda. 

Por otra parte, ayudó al éxito de Mr. George el que éste ja­

más les predicara la conversión, y el que los muchachos no -

se dieran cuenta de ella hasta que ya había pasado a formar­

parte de su propio ser, en donde permaneceria durante toda -

la vida .. 

Mr. George se convenci6 de la ayuda que podría prestar­

a la sociedad, si seguía por los mismos cauces y regeneraba" 

a los muchachos por medio del ejercicio de la propia respon­

sabilidad, por lo que en el verano de 1890 abri6 una colonia 

de vacaciones para niños y niñas que fueran problemas de con 

ducta ya en el trabajo, en la escuela o en el hogar. Tuvo a¡ 

gunos ayudantes voluntarios, especialmente mujeres, con los­

que en la población de Freeville, N.Y. form6 el estableci-­

miento. Mr. George ya era conocido y recibi6 ayuda volunta--
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ria de sus amigos y de la prensa, y, por lo pronto, su colo­

nia fué un ~xito, pero poco a poco el hastío hizo volver a -

los muchachos a las andadas y comenzaron a cometer pequeños­

hurtos y fechorías en los alrededores, y a exigir más y más­

atenciones de los encargados de la colonia. Mr. George creía 

entonces en el poder del militarismo y organizó un batall6n­

con su comandante en jefe, y dict6 leyes que les serían ben! 

ficas. Sin embargo, las faltas persistían, por lo que se dió 

cuenta de que por medio de la violencia no iba a conseguir -

nada. La duda y la preocupación se enseñorearon en él., ya -­

que, si bien los muchachos se habían robustecido físicamente, 

era muy dudosa su mejoría moral, pues la irresponsabilidad,­

la indiferencia a la ley y la rebeldía seguían siendo sus -­

distintivos. Durante el segundo verano que funcionó la colo­

nia de vacaciones sus dudas fueron mayores y, al principio. -

del tercer verano, Mr. George pensó que quizá estuviera ha-­

ciendo más mal que bien a los muchachos, pues los padres se­

estaban acostumbrando a recibir los beneficios como si les -

fueran debidos y ya enviaban a los muchachos al campo de ve­

raneo en plan de negocio, para aprovecharse de ello lo más -

posible, y los muchachos no daban valor a lo que recibían, -

ya que la caridad sin retribuciones, aunque sean mínimas, -­

produce en el que la recibe la idea de que es mejor dejar v~ 

nir estos beneficios que preocuparse por ganarlos, si de to­

dos modos le han de ser dados, por lo que la inercia y la -­

apatía se apoderan de él. Al final de la temporada, Mr. Geo~ 

ge sentía que se encontraba en un aprieto cada vez mayor; --



pues, por otra parte, el ayudar a esa gente era muy necesa-­

rio, debido a las pésimas condiciones en que vivían. ~as con 

diciones de vida en la colonia hacían que los muchachos no -

trataran de merecer lo que recibían, pues mientras más pron­

to se acabara lo que tenían, ropa por ejemplo, más pronto rg 

cibían otras nuevas. Esto hizo que Mr. George intentara re-­

formas radicales por Última vez. 

Abrió la colonia el siguiente verano con la misma clase 

de colonos; pero, en lugar de dejarles jugar todo el día, se 

les instigó a trabajar para hacer un camino que los comunic~ 

ra con el pueblo más cercano, lo que les entusiasmó mucho, -

pero este entusiasmo les duró poco y pronto dejaron de acu-­

dir al trabajo, con lo que volvieron a aumentar la indisci-­

plina y las exigencias, que casi habían desaparecido. Des--­

pués, al ver como los muchachos se desgarraban los vestidos­

todavía buenos para que les dieran otros nuevos, se le ocu-­

rri6 a Mr. George negárselos hasta que hubiesen hecho algún-

esfuerzo para merecerlos. Uno de los muchachos acept6 traba-

jar para lograr un vestido, y pronto fué imitado por los de-

más, al ver que s6lo así recibirían ellos prendas de vestir-

nuevas. Así, el que más trabajaba obtenía más ventajas, y --
los muchachos sintieron en carne propia los beneficios de e~ 

te nuevo modo de obrar, y luego actuaron en consecuencia. P~ 

ro los atentados contra la propiedad ajena subsistían, y al­

pedir uno de los muchachos protección contra ello, Mr, Geor­

ge llamó a todos y les propuso que el que faltase al respeto 

debido a los bienes de los demás, se les castigase. Este fué 



- 33 -

el primer paso para la organización de la Junior Republic, -

quizá muy similar a los principios del desarrollo del Estado. 

Después de estos Últimos acontecimientos, y luego de la v~cl 

ta de los muchachos a sus hogares, Mr. George pens6 que se-­

ria magnífico expl~tar la idea y hacer que los muchachos tr~ 

bajasen para merecer los beneficios recibidos, por lo que p~ 

rala próxima vez necesitaría aumentar el tráfico de objetos 

deseables para los muchachos, de emitir una moneda propia de 

la colonia, de fundar un banco y de dictar leyes, con lo que 

llegó a la conclusión de que se requería formar un República 

Juvenil en pequeño, en que los ciudadanos serían niños y ni­

ñas. Expuso su idea, que, para sorpresa, suya, no rué muy -­

bien recibida; pero, en julio de 1895, se instal6 en Freevi­

lle con 144 niños y niñas de los barrios más pobres de Nueva 

York y algunos jóvenes que le ayudarían, y comenzó así la o~ 

ganización de su Junior Republic. Desde el principio se apli 

c6 el "self-government", y los muchachos eligieron a su Pre­

sidente de la República, el que, a su vez, designó los que -

ocuparían los cargos de juez, fiscal y jefe de la policía. -

Las reglas fueron dictadas por la asamblea, dirigida por el­

presidente y a la que pertenecian todos los ciudadanos. Org~ 

nizaron la emisi6n de moneda, el banco, la tienda, el hotel­

o residencia de los .ciudadanos y la cárcel. La mercancía se­

compraba en la tienda de ia República, con moneda de la.mis­

ma, la que se obtenía solamente después de haber efectuado -

un trabajo en benefi"cio de la comunidad. 

Todos los establecimientos estaban bajo la direcci6n de 
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los mismos ciudadanos, y si alguno quedaba mal, debía pagar­

una multa. Al cabo de un tiempo la República se organiz6 pe~ 

fectamente y, si bien hubo ciudadanos rebeldes, pronto cr.:~- "'t 

banal buen camino (algunos fueron confinados en la cárcel y 

se les forzaba a trabajar sin que percibieran salario por -­

ello), En varios casos los más rebeldes fueron después los -

mejores ciudadanos: la tra.nsformaci6n se debi6 a que fueron­

comprendiendo que, por sus hazañas punibles, no habrían de -

destacar nunca, y a que en la Junior Republic los castigos -

se los imponían muchachos iguales a ellos. 

La República comenz6 con niños delincuentes de familias 

sumamente pobres, y Mr. George pens6 después en aceptar en -

ella a hijos de familias acomodadas que hubiesen cometido al 

g'Wl delito, después de haber dudado mucho en la conveniencia 

de tal medida, que quizá pudiese ser perjudicial para ambos­

tipos de muchachos. Para lograrlo, colocó a los muchachos de 

familias acomodadas en las mismas condiciones que a los de-­

más, y se adopt6 como lema de la República "Nada sin traba-­

jo", aplicado rígidamente a la realidad. La mezcla de niflos­

de diversas clases sociales result6 una ventaja, pues tanto-
¡ 

pobres como ricos comprendieron la necesidad de lograr sus -

deseos a base de trabajo, 

Poco a poco se reconoc16 en el país el valor de la Ju-­

nior Republic y se recibieron solicitudes para que ingresa-­

rana ella muchachos y muchachas de todas clases sqciales y. 

de conducta normal. Se les aceptó y la Junior Republic se d1 
rigi6 hacia la democracia al aceptar a todo tipo de educan--
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dos. Es claro que los muchachos y muchachas cometen faltas,­

Y que a veces cometen errores al formular sus leyes, pero -­

son ellos mismos los que sufren las cons~cuencias. El supo-­

rintendente, que era el director, tenía derecho de veto, pe­

ro casi nunca lo utilizaba, prefiriendo dejar que los mucha­

chos comprendieran sus errores al enfrentarse con los resul­

tados en la práctica. La intervenci6n de los adultos lleg6 a 

ser prácticamente nula en los aspectos de disciplina, y si -

bien ellos dejaban actuar a los muchachos, éstos acudían a -

ellos en busca de consejo y ayuda. Habla también muchos errQ 

res, que Mr. George consideraba que era necesario que exis-­

tieran para que su Junior Republic fuera la vida misma. El -

procurar corregirlos hacía que los ciudadanos mejorasen a su 

vez, y les capacitara para enfrentarse a la vida real. En la 

colonia había libertad de cultos, ya que los ciudadanos per­

tenecían a diferentes sectas religiosas, pero a nadie se le­

obligaba a asistir a las ceremonias de su religi6n si no lo­

deseaba. Los muchachos asistían a la escuela en la mañana y­

trabajaban en la tarde o viceversa. Vivían en "hoteles" o -­

sea casas de campo a cargo de una señora, que podía aceptar­

solamente a los muchachos que juzgara conv~niente, y ellos a 

su vez tenían el derecho de elegir la casa que desearan. Las 

únicas restricciones que había en la República eran las que­

imponía el respeto a los demás, tal y como deben existir en­

un país auténticamente democrático. Además, los vecinos de -

la República acudían a trabajar en ella, y permanecían a ve­

ces semanas conviviendo con los ciudadanos, con lo que la --
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comunidad tenía también una influencia socializadora. En la­

adolescencia los j6venes poseen una notable comprensi6n de -

los asuntos políticos y son capaces de ejercerla ellos mis-. 

mos. La influencia educadora de este tipo de comunidad juve­

nil se ejerce aún en los caracteres más rebeldes, pues aún -

un muchacho delincuente que llegue jactándose de sus delitos, 

al encontrarse con una comunidad tanto sus intereses morales 

como físicos, ve nulificado ese orgullo mal entendido y, a -

base solamente de esa presión moral, entra por el camino del 

respeto mutuo. Además, el hacer que los muchachos obtengan -

sus objetos personales a través de un esfuerzo remunerado, -

hace que se propongan defender la propiedad privada y cuiden 

así la suya y la de los demás. La influencia de una Repúbli­

ca Juvenil de este tipo se refleja en las palabras de un ex­

alumno que decía: "quien ha pasado por una Junior Repu'blic -

tiene la suerte, en la edad adulta, de poder volver a vivir­

su vida. Sabe a cada momento lo que debe hacer, porque ya -­

tiene la experiencia previa de lo que hizo. Sabe hasta d6nde 

puede llegar y el limite de lo permitido, porque tal límite­

lo prob6 ya en la República infantil cuando se estrell6 con­

tra ~l, aprendiendo así, por experiencia, hasta d6nde hay -­

que detenerse". (Citado por Regina Lago en el capítulo "La -

Autonomía en las Repúblicas Juveniles", página 151 de "La Ay 

tonomía en la Escuela", por Jean Piaget y J, Heller). 

Los muchachos vivían en casas agradables, y la conviven 

cia de los dos sexos le parecía a Mr. George no s6lo desea-­

ble, sino necesaria; solamente las muchachas dormían en habi 
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taciones separadas, pero durante el día se mezclaban con los 

muchachos para el trabajo, el estudio y las diversiones, lo­

que crea entre ambos sexos una camaradería espontAnea que se 

debe al trato y al mejor conocimiento que se logra entre los 

dos sexos a través de él. La convivencia entre los dos sexos 

en las Repúblicas juveniles hace que ~stas se asemejen más .. 

aún a la vida real, lo que es de gran importancia en la ado­

lescencia. El voto femenino lo ejercieron las muchachas de -

la Junior Republic antes de que se implantara en el estado -

de Nueva York. Se pres·ent6 después una moción vetándoles es­

te derecho, y ellas, al principio, se rebelaron y luego fue­

ron convencidas de que el voto era antifemenino, pero bi~n -

pronto se encontraron con que no tenían quien defendiera sus 

derechos y lo volvieron a solicitar, Les fué concedido por -

la asamblea, y después lleg6 a nombrarse un juez y un fiscal 

femeninos para los asuntos de las muchachas. Del único cargo 

del que eran excluidas era de la presidencia, si bien llega­

ron a ejer·cer la vicepresidencia y otros cargos importantes. 

De los primeros ?87 ciudadanos que pasaron por la República, 

se hizo un estudio estadístico de los resultados que habían­

obtenido en su vida adulta, y teniendo en cuenta que habían­

sido casi todos delincuentes, se obtuvieron los sorprenden-­

tes resultados de excelente en un ?,4% de varones y 10,2% de 

niñas, un resultado bueno del 51,6% para niños y 54.7% en -­

las niñas, un resultado mediano en el 33% de los varones y -

25.9% de las niñas y un resultado malo en el 7,9% de los ni­

ños y 9,1% de las niñas. De ellos se puede decir que menos -
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del 10% fu~ un fracaso, teniendo en cuenta que si los niños­

no hubieran pasado por la República el porcentaje de fraca-­

sos hubiese sido de casi el 100%. Los resultados de esta en­

cuesta son elocuentes y sería obvio el querer añadir algo -­

mAs, si bien. las estadísticas son demasiado frías y no perm.1, 

ten que nos asomemos al interior de los fracasos especialmen 

te, para observar las causas de estos resultados. 

The Little Commonwealth. (Inglaterra). 

En Inglaterra caus6 gran interés el observar los resul­

tados de instituciones norteamericanas como la Junior Repu-­

blic. Se encarg6 entonces la direcci6n de una institución de 

este tipo a Mr. Homer Lane, y la colonia se instal6 en 1~13-

en una granja comunal que comenzó con 50 niños entre los 9 -

meses y los diez y ocho años, grupo muy heterogéneo en el -­

que los adolescentes entre los 14 y los 18 años formaban el­

grupo más numeroso (38), siendo muchachos de uno y otro se-­

xos y con problemas en el hogar o en la comunidad, 

Se establecieron en Dorsetshire Downs, Condado de Dor-­

set. Se escogían con gusto los casos más difíciles, si bien­

al principio fueron enviados solamente casos de muchachos df 

biles de carácter, con lo que fué más difícil de formar el -

núcleo primigenio de la comunidad, pues para ello se necesi­

ta más bien contar con ·muchachos de gran caráct.er, capaces -

de responder a este tipo de educaci6n por convicción propia­

(este problema de la formación de la comunidad inicial es -­

quizá el más arduo del autogobierne). Sin embargo, Mr, Lane­

se agenció unos cuantos muchachos que eran considerados "de-
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masiado malos" para su labor y con ellos comenz6. Las prime­

ras fueron tres muchachas ladronzuelas a quienes se ofreció­

confianza y respeto, a cuyo influjÓ sufrieron una transfo~nL 

ci6n notable, Prepararon ellas la recepci6n para los pri1:1e-­

ros cinco muchachos, si bien se desilusionaron al verlos tan 

sucios y harapientos. Sin embargo, se entablaron pronto rela 

ciones de camaradería. La merienda de recepci6n se vi6 desl~ 

cida por los modales de los muchachos, y las niñas, exaspera 

das, los sacaron. Poco a poco comenzaron a alejarse más unos 
' 

de otros, y las chicas acudieron con Mr. ·Lane en busca de --

ayuda, qu.e él les neg6 diciendo que su función no era actuar 

como policía. El escándalo era cada vez peor, y uno de los -

ayudantes de Mr. Le.ne lleg6 a golpear a los muchachos con un 

bastón, a pesar de lo cual (o quizá a causa de ello) la con­

ducta no mejoró. Una noche, en medio del escándalo, lleg6 -­

Mr. Lane a uno de los dormitorios, y al sentir sus pasos to­

dos se hicieron los dormidos, pero uno de ellos, al darse -­

cuenta de su presencia, dijo "que no era nada, sólo Mr. La-­

ne", con lo que é·ste comprendi6 que no se le tomaba por ene­

migo, En esa época, Mr. Lane planeaba nuevos edificios para­

más muchachos que pensaba recibir, y en vista de que 1os mu­

chachos estaban acomodados en dormitorios de 2 ó 3 muchachos 

y las niñas en dormitorios grandes, les pidi6 su opinión so­

bre la conveniencia de uno u otro tipo de dormitorios, Pron­

to hubo una discusión muy animada, y para entenderse, una de 

las muchachas propuso que se organizara un "mitin", y que se 

nombrara un agente que cuidara el orden de .la reunión. Allí-
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decidieron que los dormitorios fuesen individuales a pesar -

del costo mayor, para evitar molestias de otros muchachos. -

Luego llegaron a dictar una ley en que se prohibía el ruido­

después de las diez de la noche por considerar que molestab~ 

a los demás.• Este fué el principio de la organización de 1~ .. 

aep~blíca y los muchachos fueron adentrándose en la práctica 

de ella a tal grado que pronto necesitaron organizarse mejor, 

y, poco a poco, asumieron la responsabilidad de su propio gQ 

bierno. Esta colonia fué llamada "Little Commonwealth" (Pe-­

queña Comunidad, nombre debido a la Comunidad Británica). Se 

dej6 a los muchachos que ellos solos se enfrentaran con las­

experiencias buenas y con las malas, sin presionarlos en ab­

soluto. 

Esta Repúblíca c:J"uvenil estaba organiza.da en "familias"-

formadas por 18 niños y niñas con una ama de casa y uno o -­

dos ayudantes; cada familia tenia un pequefio edificio con un 

ala de dormitorios para niños y otra para niñas (ninguno pe­

netraba nunca a las del sexo opuesto) y en el que cada uno -

se ocupaba de arreglar su cuarto, hacer su cama, es decir, -

tenfan un pequeño rincón que llamaban suyo y al que debían -

cuidar. Al centro estaba el comedor de la familia, la sala -

de reuni6n y otras dependencias. Al llegar un nuevo indivi-­

duo era adoptado por una de las familias (al principio fue-­

ron dos, y luego aumentaron). La vida en común de la familia 

hacía que el conocimiento entre los miembros de la comunidad 

fuese más profundo, y quizá a ello se debi6 el éxito de esta 

República Juvenil como comunidad. Todos los miembros de la -
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familia contribuían a su sostenimiento por medio de las ga-­

nancias que recibían en su t~abajo; y si venían ~pocas difí­

ciles, toda la familia se sujetaba a las condiciones necesa­

rias. 

Sobre la convivencia familiar existía la comunidad de -

las familias, que era un grupo mayor y m!s fuerte. Las asam­

bleas se realizaban dos veces a la semana e intervenían en -

ellas todos los colonos. Los pequeños de menos de 14·años tj¡ 

n!an voz, pero no voto, es decir, no se les consideraba aún­

ciudadanos. Mr. Lane creía que antes de esa edad el 11 self--­

government11 no podía ser aplicado con buenos resultados, ya­

que los niños menores son capaces de brindar su cooperaci6n, 

pero aún no están maduros para llevar un gobierno propio. Es 

hasta la adolescencia en que los muchachos pueden ya actuar­

en beneficio del grupo, dejando de lado los motivos egoístas. 

El grado de timayoría de edad" se adelantaba o retrasaba -en -

algunos casos, de acuerdo con la madurez que revelaban los -

miembros de la colonia. Mr. Lane o sus ayudantes tenían los­

mismos derechos que los muchachos y eran tratados de igual a 

igual. 

Después del trabajo, se reunían a descansar en la casa­

de la familia, o leían, o hacían reuniones a las que invita­

ban a las otras familias, Había marcadas tendencias entre -­

los muchachos de reunirse con los de su propio sexo, e igual 

sucedía con las muchachas. 

El trabajo del Little Commonwealth se dividió según los 

sexos: las niñas el jardín, que les ayudaba a subsistir, ---
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pues producían muchos comestibles, el lavadero, la plancha-­

duría y la tienda, además de las labores del hogar siempre -

que eran necesarias. Los muchachos atendían la maquinaria de 

la planchaduría y la lavandería, lá granja y las labores a.c .. , 

albañilería, carpintería, plomería, etc. El salario se paca 

bacon moneda de la República y era suficiente para permití~ 

les subsistir.Los muchachos podían cambiar la moneda de la -

República por dinero inglés si querían comprar fuera de la -

comunidad. El trabajo era "!Jariado y no excesivo. Los funcio­

narios de la República duraban seis meses en sus cargos, que 

nunca fueron una canongía, sino que traían consigo grandes -

responsabilidades y arduas labores. 

Se vot6 al poco tiempo de la inauguración de la Little­

Commonwealth, por la asistencia de los ciudadanos a la escu~ 

la, de tipo primario para los pequeños y de tipo superior pª 

ralos mayores. Pero tuvieron dificultades, pues se acabaron 

los recursos y la escuela tuvo que ser suspendida. HAbiles -

tanteos de Mr. Lane instiga.ron a los ciudadanos a aprender -

algunas cosas por lo menos, lo que se decretó a través de --

.una ley. Otra dificultad era que no encontraban maestros que 

se adaptaran a las características de la escuela, y con la -

llegada del verano, los muchachos debieron dedicarse a las -

labores del campo. El prejuicio contra la escuela estaba muy 

arraigado entre los muchachos y rué muy difícil quitárselos­

e instruirlos poco a poco. 

La asistencia al servicio religioso no era obligatoria­

Y además había frecuentes quejas del ministro por el compor-
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tamiento de los muchachos durante ~l, cosa que no ocurría en 

las asambleas de la comunidad. El pastor protestante termin6 

por aburrirse y ya no fué, sobre todo que se encontr6 con -­

que la asistencia no era muy nutrida. Al establecerse una r."~ ... 

si6n cat6lica, varios colonos asistieron a ella, y nunca se­

les puso objeci6n, pues eran libres de hacerlo. 

A pesar de su éxito, la Little Commonwealth tuvo una v1 

da muy corta, pues no sobrevivi6 sino hasta 1918, debido a -

una denuncia calumniosa que present6 una muchacha de las edy 

candas (que se escapó de la colonia, y al ser detenida por -

la policía, calumnió a Mr. Lane quizá con el afán de salvar­

se) y que no pudo ser probada. Mr. Lane siempre actu6 con -­

plena convicción en los principios que sustentaba y con ver­

dadero amor por los niños. Por otra parte, la situaci6n de -

tensión debida a la guerra hizo que no se prestara la aten-­

ci6n debida la República y que el juicio seguido contra· ~l y 

el fallo quizá injusto.- Por ello se decidi6 mejor cerrar la­

Little Commonwealth. 

La Colonia Gorki (Rusia). 

En Rusia, fué Antón Semi6novich Makarenko el pionero de 

las Repúblicas Juveniles. 

Después de la Primera Guerra Mundial y de 1a Revolución 

Rusa, el problema de los niños abandonados era trágico en Ry 

sia y la delincuencia juvenil era una ola que abarcaba todo­

el país. Para tratar de resolver este problema, Makarenko -­

acept6 formar una colonia para niños desamparados (él no qu~ 

ría llamarlos delincuentes, considerando esta situación como 
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producto de las circunstancias) en las cercanías de Poltava, 

en el camino a Járkov en Ukrania, que luego se trasladó a la 

finca de la familia Trepke, a orillas del Kolomak y poste--­

riormente a Kuriazh, en las cercanías de Járkov. Posterior-­

mente dirigi6 la Comuna itFélix Dzerzhinski" en Járkov, a ba­

se de los sistemas que había empleado en la primitiva colo-­

nia, a la que los educandos llamaron "Gorki n en honor al es-­

cri tor que había sido un niño pobre y abandonado como ellos. 

Los resultados de su labor están en su libro "Poema Pe­

dag6gicon, en el que relata las vicisitudes y la organiza--­

ción de la Colonia Gorki, y en su libro "Banderas sobre las­

torres", en que trata de su vida como director de la Comuna­

Dzerzhinski. 

En la Colonia Gorki, Makarenko se hizo cargo, con la -­

ayuda de unos cuantos mayores (el administrador, 2 maestras, 

el maestro de agricultura y trabajos manuales), de muchachos 

problema, que le fueron enviados por considerarse casos impQ. 

sibles de regeneraci6n. Confiesa c6mo al principio su deso-­

rientación era mucha, y como ley6 mucha literatura pedag6gi­

ca, especialmente la que trataba sobre la disciplina, y como 

al final se encontró desconcertado y sin saber c6mo comenzar 

su labor. Dej6 venir las cosas, y que los muchachos hicieran 

lo que quisieran, aunque procur6 evitar los robos frecuentes 

que hacían los muchachos en el camino y en la población cer­

canos. Un día, desesperado, golpe6 a uno de los muchachos, -

el cabecilla, que afortunadamente respondi6 con una admira-­

ci6n de adolescente hacia aquél a quien había despreciado --
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tanto, creyéndolo incapaz de dominarlos. Al ganarse de este­

modo, quizá inadecuado, pero que lo llev6 al fin que se pro­

ponía, al jefe de la pandilla, todos los muchachos cambiaron 

de opinión y empezaron a actuar de otra manera y a seguj_:.• L .. 

Makarenko por todas paetes, con lo que fué relativamente fá., 

cil hacerlos trabajar. De la organización de las brigadas de 

trabajo se llegó al autogobierno. Makarenko siguió en esta -

labor la sugestión de Lenin de llegar a la "disciplina cons­

cientett, en la escuela. Fué atacado de consti tuír la escuela­

de acuerdo con los cánones militaristas de la escuela zaris­

ta, pero en la Colonia Gorki había una enorme diferencia con 

las antiguas escuelas: las órdenes no emanaban del director, 

sino del "Soviet de jefes" formado por los mismos educandos, 

y a los que aconsejaban, en caso necesario, los maestros, -

vistos más como amigos, pero sin que por ello dejaran de re­

conocerles los muchachos su autoridad y categoría. 

La organización del trabajo era producto de las decisi2 

nes mismas de los educandos, y ellos eran los que regulaban­

horarios y turnos ante los diversos puestos. La disciplina -

de la Colonia Gorki era producto de una necesidad vital de -

la comunidad, y era comprendida por cada miembro de ella co­

mo suya propia. A los que faltaban a los dictados de la dis­

ciplina común se les hacía pasar ante el "Soviet de jefes" -

que representaba a la opinión pública y era quien aplicaba -

los castigos de acuerdo con el punto de vista de no lesionar 

la personalidad del individuo, pero procurando que ~ste no -

volviera a lesionar los intereses de la comunidad, es decir, 
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tal y como los muchachos entendían la justicia. Los mucha--­

chos trabajaban ardorosamente en las labores campestres y m~ 

nuales a la vez que estudiaban en la ~scuela dentro de la -­

misma colonia. Cuando se cambiaron· a la nueva finca, tt1..vj_e., ..... 

ron que arreglarla totalmente para volver a hacerla habite;,-·· 

ble, y si bien no tenían experiencia en las labores de cons­

trucción, se dejó en sus manos la labor, tanto porque no di~ 

ponían de abundancia de fondos, como por la oportuni.dad de -

que hiciesen el aprendizaje de otros trabajos. Después, se -

establecieron funciones de teatro, con el que se hacía una -

labor de acercamiento entre los miembros de la colonia y los 

habitantes dé los pueblos vecinos, que, al principio, los -­

veían con gran desconfianza por saber qué muchachos y mucha­

chas eran ladrones y malvivientes, pero que después tuvieron 

que cambiar de opini6n. Además, las obras de teatro que pre­

sentaban eran en general, obras maestras de la literatura r~ 

sa y universal. Esta labor_fué beneficiosa, tanto para los -

campesinos como para los muchachos, pues éstos conocieron la 

vida de las ~amilias campesinas, y ~stas a su vez, nuevas •• 

tácnicas de trabajo que los muchachos utilizaban. _Además, -­

los muchachos hicieron una campaña en contra de las destile­

rías clandestinas (casi había una en cada casa), con lo que­

beneficiaron a la colectividad campesina.·Makaren}.{o tropez6-

en su labor con sus superiores jerárquicos que no querían -­

comprender su obra y que teorizaban alejados de la realidad, 

pero logró grandes resultados, pues sus muchachos ex-delin-­

cuentes fueron hombres de bien, muchos siguieron estudiando-
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en escuelas técnicas y universidades y hubo varios de ellos­

que, inspirados por M~arenko, se dedicaron al magisterio. -

De su segundo emplazamiento, parte de la Colonia Gorki fué -

trasladada a su nuevo local en Kuriazh, en donde había 300 -

muchachos y muchachas totalmente abandonados a su suerte po~ 

maestros y un director ineptos. El choque entre el orden ya­

creado por los miembros de la Colonia Gorki contra el descui 

do y la indiferencia de los de Kuriazh fué terrible y la Co­

lonia Gorki estuvo en peligro de desintegrarse. Sin embargo, 

el sentimiento social domin6 al egoísmo infantil anterior, y 

se fundieron en una la Colonia Gorki y la de Kuriazh. Pero -

los miembros de la Delegación de Instrucción Pública coarta­

ban tanto la labor de Makarenko, que éste opt6 por retirarse 

en 192? y fué a dirigir la Comuna Dzerzhinzki, creada por -­

los miembros de la G.P.U, (policía)º Su labor en ella sigui6 

los mismos cauces, hasta que se retiró de ella en 1935, para 

dedicarse a escribir sobre sus experiencias pedagógicas. 

Makarenko trató de lograr la formación del ciudadano SQ 

viético ideal, partiendo de que al mismo tiempo que era un -

individuo libre, debía sa~er ser un ser social útil a la co­

munidad y seguir los lineamientos que ésta emite y que son -

producto de la convivencia de todos los ciudadanos. 

La Colonia Gorki y la Comuna Dzerzhinski estaban consti 

tuídas por adolescentes hombres y mujeres, con antecedentes­

penales o familiares en el delito. Hubo varios casos en que­

ya no rué posible hacer nada, pero ésto sucedió en un porcen 

taje mínimo. Makarenko reconocía que la educación de estos -



- 48 -

adolescentes ex-delincuentes -era di.ferente de la de los ni-­

ños normales, pero que sus finalidades son las mismas y los­

procedimientos similares, aunque para los niños delincuentes 

la labor, que es más bien de reedúcación, es por tanto más -

difícil. Siempre fué optimista acerca de los resultados a -­

los que pensaba llegar, a pesar de las trabas con que se en­

contró. Sus ideas son similares a las de Mr. George y Mr. La 
ne, los cuales crearon en sus respectivos. países obras seme­

jantes, señal de que los problemas educativos son iguales en 

todas partes, aunque·con variantes regionales. 

Estos tres ejemplos de autogobierno que he glosado bre­

vemente, tienen varios puntos en común: se aplicaron para m~ 

chachos adolescentes de extracci6n baja y con incursiones d~ 

lictuosas, y en colonias especiales, en donde vivían inter-­

nos y trabajaban para la comunidad. Fué relativamente fácil­

llegar al autogobierne, que gracias a la orientación que le­

dieron los directores lleg6 a ser una necesidad para los ad.o. 

lescentes. Ellos mismos se encargaron de dirigirse y formar­

se moralmente, pues convivían a semejanza de una sociedad o~ 

ganizada, de acuerdo con la voluntad expresa de todos sus -­

miembros. Sin embargo, en estas tres comunidades, se prestó­

más atención a la corrección moral de los educandos que a su 

instrucci6n, considerando que ésta podría ser posterior. 

En una escuela el autogobierne no puede tener las mis-­

mas modalidades que en una colonia, ya que los muchachos po­

seen cada uno su hogar, más o menos estable, y conviven en -

una comunidad. Sin embargo, hay varios ejemplos de autogo---
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bierno escolar, entre los cuales est~n: 

Las cooperativas escola~~ (f_rancia). 

En muchos países existen las cooperativas escolares, -­

con diversas peculiaridades en cada uno, ya sea que adopte~. 

la forma de cooperativas de producci6n, de consumo o mixtas­

Y de acuerdo con las necesidades nacionales, 

Es en Francia donde han tenido quizá un desarrollo más­

extenso, con la modalidad de ser cooperativas de producción­

(en este caso con modalidades interesantes que se verán des­

pués) y que dedican sus ganancias a la mejoría de los imple­

mentos escolares y a obras de beneficio social. 

Comenzaron a crearse alrededor de 1924, y a poco su nú­

mero había aumentado muchísimo, Realizan el ideal de la aut2 

nomía de los escolares de acuerdo con los lineamientos de la 

escuela activa, y enseñando a los niños de las escuelas pri­

marias, por experiencia personal los beneficios de la coope­

ración social. Para esta labor., los niños dan una minima ·-­

aportación mensual en efectivo, que ellos mismos determinan­

de acuerdo con las posibilidades econ6micas de la mayoría, y 

además aportan a la escuela su trabajo para la realización -

de obras de mejoramiento, la construcción de aparatos para -

demostraciones escolares, sus aportaciones para el museo es­

colar, o para subvencionar excursiones escolares para ellos­

mismos, suscripciones a revistas, etc, Hacen también obje~" 

tos varios para el beneficio social, y pequefias fiestas de -

paga, en lns que ellos organizan los números y todo lo nece­

sario .. Gracias a ello, el equipo escolar es mucho mejor que-· 



- 50 -

el que podría proporcionar el gobierno si no contara con es­

ta gran ayuda, y los muchachos, sobre todo, comienzan a sen­

tir la necesidad que debe existir entre los miembros de una.­

comunidad. M. Profit dijo en su libro: 11 La cooperaci6n ha -­

creado en la escuela un medio social eminentemente adecuado­

ª la educación moral de los alumnos. De este hecho comproba­

do desde el principio, puede sacarse todo el partido posible·. 

La escuela está en camino de conceder a los niños (y se han­

mostrado dignos de ello) toda la libertad posible" (7) 

La cooperativa escolar de cada escuela tiene sus pro--­

pios estatutos, y una divisa que han sido escogidos por los­

alumnos como el siguiente: "Articulo lo.- Los alumnos de la-. 

primera clase de Saint - Etienne - les - Remiremont han dec1 

dido& "Primero, aprender a gobernarse por si mismos, a fin -

de aprender el uso de su libertad para llegar a ser ciudada­

nos ilustres y concientes". (8) 

En cada cooperativa escolar se realiza, a su manera, la 

autonomía: algunas funciones de los alumnos son obligatorias 

por los estatutos, como cuidar la calefacción y la limpieza­

del salón, Si esta obligación emanara de una orden del maes­

tro, no sería cumplida con el gusto con que se realiza al -­

ser impuesta por la voluntad autónoma de· los escolares, El -

jefe del salón de clase es un cargo que ocupa por derecho --

(7) M. B. Profit. "Las cooperativas escolares".- Página 9, 
(8) La autonomía de las cooperativas escolares en Francia, -

por M. Colombain de "La autonomía en la escuela", por J. 
Piaget y J. Heller.- Página 141. 
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aquel de los alumnos que tenga mejor calificaci6n y conducta 

en el mes, y se encarga de cuidar el orden cuando falta el -

maestro del sal6n, inspecciona las labores anteriormente mer. 

cionadas y preside las sesiones del comité. Las otras funcii 

nes son electivas y me_nsuales, como las de secretario, bi--­

bliotecario, oficial sanitario, jefes de mesa, conservador -

del material. Todos ellos pueden ser reelegidos. Las elecciQ 

nes son frecuentes para permitir enmendar las elecciones - -

erróneas, y que los elegidos se superen para continuar en -­

sus cargos. Los niños se hacen cargo totalmente del aspecto­

econ6mico de las cooperativas y se encuentran bajo el patro­

cinio de honor del inspector escolar, el alcalde, el delega­

do cantonal, los maestros y maestras y todos los que se intg 

resen por la escuela. La constitución de cada cooperativa no 

es idéntica a las demás, pero las diferencias son mínimas, -

como, por ejemplo, en algunas no hay cuotas monetarias, sino 

de trabajo, o en otras en que los alumnos que no pueden coo­

perar con dinero lo hacen con trabajo. La administración es­

tá confiada a los niños, pero bajo control del maestro, y a­

veces de miembros honorarios como ex-alumnos y personas de -

la comunidad interesadas en la cooperativa escolar. Las deci 

siones se toman en asamblea y se procura estimular la inicia 

tiva de los alumnos en todos los casos, y aunque los maes--­

tros tengan el control y el veto, usan de ellos con pruden-­

cia, siempre y cuando sea absolutamente necesario. Las coop~ 

rativas escolares en Francia han resultado un éxito en todos 

sentidos: en el econ6mico porque permiten mejorar la enseñan 
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za a trav~s de la mejoría de los locales escola~es y de los­

materiales auxiliares de la enseñanza, pero sobre todo en~­

cuanto se refiere a la formación móral de los niños, ya que­

los enseña a enterarse bien antes de tomar una decisi6n que­

afecte a la comunidad, y ayuda sobre todo a su formación mo­

ral, cívica y social. 

La autonomía escolar en una escuela de Praga (Checo~slo 

va.si.uia). 

En Checoeslovaquia, como en todos los países, se tiene­

el deseo de que los j6venes entre los 11 y los 15 años de -­

edad, o sea en la época que corresponde a la enseñanza secun 

daria, se inicien en la vida social, de manera que no se en­

cuentren desorientados posteriormente al salir de la escuela. 

Para ello utilizan la autonomía escolar, los clubs y las - -

asambleas generales de toda la escuela • 
• 

La autonomía escolar consiste en que en. cada grupo los-

alumnos nombran un representante para el comité general, que 

se compone de los delegados de grupos, los "pioneros" o sea­

asistentes del comité de todos los grupos, 11oradorestt de la­

escuela y jefes de los clubs que organiza el mismo gobierno­

escolar. 

Las elecciones son semestrales y toman parte en ellas -

todos los alumnos de la escuela, realizAndose en asambleas.­

Los maestros no intervienen en ellas. Casi siempre los dele­

gados son dos por cada grupo (un muchacho y una muchacha) y­

son los más obligados a cumplir con los reglamentos escala-­

res. Casi siempre son elegidos los mejores, y tienen muchas-
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obligaciones para con los miembros de su grupo; los represen 
. . 

tan en caso de petici6n, manifestaciones públicas o fiestas-

escolares, ayudan a la vigilancia del aseo y el orden y coln 

boran con los pioneros, a los que, a veces, contr_olan. 

El comité general elige una comisión directiva, en una­

sesión especial, Entre los cargos está el de presidente, e·l­

vicepresidente y el secretario general. Se permite la reele~ 

ción, dos veces seguidas como máximo, La comisión directiva­

representa a la escuela en los actos externos en que ella -­

participe, se encarga de la organización de las asambleas, -

de las relaciones entre los grupos, de la vigilancia de del~ 

gados y pioneros, Estos miembros de la comisión directiva -­

son los "modelos" naturales de los alunmos, que no tienen 

que ir m!s lejos en su busca de un modelo de su edad. 

Los "pioneros" son alumnos de buen comportamiento y vo­

luntarios al cargo; hay cinco como máximo en cada grupo, Co­

laboran con el autogobierne escolar y casi siempre de entre­

ellos salen los nuevos delegados. 

Los oradores son elegidos (2 por toda la escuela), por­

medio de un concurso de elocuencia, y se busca que sus cuali 

dades morales sean correctas. Hablan muchas veces por la co­

misión directiva o en actos de con.rnemoraci6n, Las sesiones -

del comité son semanales y de duración breve. Después de 3 -

faltas injustificadas los delegados son destituidos. Los ---
asuntos a tratar son variados. Asiste a ellas un maestro, d~ 

legado de los demás maestros y especializado en la autonomía 

escolar. El comité debe entregar, al fin de su labor, un in-
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forme de su trabajo. Cada cambio de comité directivo, se re­

dactan leyes que correspondan a las necesidades de los alum­

nos y se hacen campañas diversas para el mejoramiento de la­

escuela y de los alumnos. Los resultados de las campañas zc­

dan a conocer en las asambleas generales. 

La autonomía posee sanciones de tipo progresivo: lo.- -

Reprensión por un delegado o pionero; 20.- reprensión por el 

presidente; 3o.- censura delante de todos los miembros del -

comité; censura ante la asamblea general. En estos dos últi­

mos casos, se consigna en las actas de las sesiones, Estas -

sanciones son muy eficaces, pero se procura que el gobierno­

no sea tribunal y al cuerpo docente compete la vigilancia Pa 
raque ~sto no suceda. 

La autonomía organiza los clubs, excursiones y visitas, 

:una velada familiar anual de paga, para beneficio de la es-­

cuela, busca las relaciones con otras personas, asociaciones 

o escuelas y edita un periódico. 

Los clubs son formados por alumnos agrupados por inter,2 

ses y que designan a sus propios funcionarios. Un maestro es 

consejero de cada club. En las primeras sesiones se elabora­

el plan de trabajo de acuerdo con los deseos de todos los -­

alumnos miembros, Son muy útiles como complemento de la aut2 

nomía, pues permiten un conocimiento más íntimo de los alum­

nos entre si y les ayudan a expresar sus preferencias perso­

nales. Hay clubs de música, botánica, filatelia, etc,, de 20 

a 60 o más miembros, y cada año se modifican los ciubs, si -

es necesario. 
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EKisten muchos ejemplos más de autogobiernos escolares, 

como el de las universidades norteamericanas, las rusas, el-
I sistema Wyneken, y muchos otros cuya enum.eracion seria exce-

siva, ya que en diversos grados los hay en todos los pa:fscr, 

especialmente en las escuelas de tipo superior, con la forma 

de sociedades de alumnos, con diferentes estatutos y cuya 1~ 

bor varía. 

En Estados Unidos, por ejemplo, las universidades tie-­

nen un C6digo del Honor y, al ingresar los alumnos, juran -­

respetarlo. El gobierno de los estudiantes data de fechas an 

tiguas, algunos hasta de fines del siglo XVIII. Las autoridª 

des dejan a los estudiantes la regulación de su propia con-­

ducta, Se organizan asambleas generales que son representan­

tes de la voluntad de los universitarios, quienes gozan de -

absoluta autonomía, tienen una constituci6n y c6digos, · 

Los estudiantes pagan cada año un "Block fee 11 o cuota -

que se entrega al gobierno estudiantil para sus gastos, que­

puede ser en cantidad variáble, pero que nunca pasa de 20 dQ 

láres, Si acaso el gobierno escolar necesita una cuota mayor, 

la asamblea formada por un mínimo de 50% de los estudiantes­

debe aprobar la susodicha sobrecuota~ 

El Presidente se encarga de llevar los asuntos de los -

alumnos ante la Administraci6n universitaria. La legislatura 

está formada por los representantes de los alumnos de los 

dormitorios de varones y mujeres, y por representantes de v~ 

rones y mujeres que no residen en la Universidad, 

Para ayudar al gobierno estudiantil, el Presidente nom-
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bra comisiones que luego son ratificadas por el poder legis­

lativo estudiantil. Salvando las distancias, el presidente -

del gobierno estudiantil tiene los·mismos poderes que el Pr~ 

sidente de los Estados Unidos. 

Para orientar a los que ingresan, y darles a conocer el 

c6digo de honor, existe una comisi6n de orientaci6n universi 

taria, que les ayuda en sus trámites de ingreso a la escuela 

y les hace saber sus derechos y obligaciones. Existe un Po-­

der Judicial que tiene jurisdicción sobre todos los casos de 

ofensa que ataquen al mundo interno de la Universidad y está 

formado por representantes del Consejo de Hombres, del Cons~ 

jo de Mujeres y del Consejo de los Dormitorios. Cada Consejo 

tiene su campo de acci6n, y existe un Tribunal para los ca-­

sos de faltas al Código del Honor. Los acusados deben expo-­

ner la verdad de los hechos, y se les permite enfrentarse a­

su acusador. La pena se impone por unanimidad de votos. Exi~ 

te también un Consejo Estudiantil, que supervisa a los demás~ 

y que hace las veces de Suprema Corte de Justicia, Casi nun­

ca tiene necesidad de actuar. En resumen, el gobierno estu-­

diantil de las universidades norteamericanas está constitui­

do a semejanza del gobierno de la Nación. 

En M~xico, en las escuelas preparatorias y profesiona-­

les universitarias, funcionan las Sociedades de Alumnos, que~ 

desgraciadamente, no cumplen con sus finalidades, ya que se­

encaminan especialmente al logro de finalidades de tipo poli 

tico, de las que ~e aprovechan los miembros de las Mesas Di­

rectivas y que no son representativas de la comunidad estu--
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diantil, que quizá ya no se interesa en ellas, desilusionada 

de su labor. 

Hacía falta que cumplieran tambi~n con sus finalidades­

educati vas para que todos los alumnos se interesaran en s11. -

labor y cooperaran con ellas, ya que actualmente, si bien -­

son autónomas, no representan al auténtico autogobierne est~ 

diantil. 

La autonomía escolar en la adolescencia es de gr.an im-­

portancia para la educación moral y cívica de los alumnos, -

que se encuentran a un paso de la ciudadanía y~ en consecuen 

cia, de responsabilidades que, de otro modo, les serían des­

conocidas. Creo además que sea apropiada para los adolescen­

tes, porque cumple con las aspiraciones e inqUietudes por -­

las que atraviesan .• 

- - - - - - - ~ - ~ ~ 
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V.- POSIBILIDADES DE APLICACION DEL AUTOGOBIERNO AL BACHILLE 

RATO EN MEXICO. 

Considerando que el autogobierne.escolar es un sistema­

de disciplina que corresponde no sólo a los m~todos de la t.i'.t 

cuela activa moderna, sino a la edad de los alumnos del ba-­

chillerato, creo que sería posible su aplicación dentro de -

las escuelas preparatorias y secundarias en M~xico. 

No me declaro partidaria de ninguno de los sistemas de­

autogobierno de los otros países, porque, si se aplicaran en 

M~xico, encontraríamos que no corresponden a la realidad de­

nuestro medio, y que nosotros no hemos de imponerles ninguna 

modalidad, sino los alumnos, ya que de otro modo dejaría de­

ser autogobierno. 

La etapa mAs difícil de la disciplina es aquella en que 

se deja sentir la necesidad del autogobierno en los alunmos, 

y la de la época en que ellos tratan de organizarlo. La in-­

fluencia de los maestros entonces debe ser firme, pero no m2 

nifiesta, porque considero muy importante que haya un maes-­

tro o varios, que supervisen el proceso, de acuerdo con los­

alumnos, pero sin intervenir directamente. Esto· podría co--­

rresponder, en primer lugar, a los orientadores pedagqgicos­

de la escuela, y además a los maestros de Civismo, que encon 

trarán en el autogobierno la práctica necesaria para comple­

mentar sus clases teóricas, ya que el autogobierno, ademAs -

de sistema de disciplina, es el mejor m~todo para conocer -­

los deberes y derechos civiles. 

El autogobierno debe organizarse en cuanto sea posib~e, 
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aprovechando las inquietudes de los alumnos en cuanto ~stas­

se presenten, después de la discreta intervención del orien­

tador y del maestro de Civismo. Ya que esta etapa es tan di­

fícil, hay que tener mucho cuidado al organizarla y dirigiT­

la, pues una equivocación puede echarlo todo a perder. 

Lo principal, ante todo, es que todos los maestros de -

la escuela estén de acuerdo con el sistema, para evitar in-­

tervenciones incorrectas. De ninguna manera estoy de acuerdo 

con que los alumnos tengan una autonomía absoluta que los -­

conducirá a la confusi6n, pero sí lo estoy con que los maes­

tros sean considerados como colaboradores (de tipo superior­

al de los alumnos, en gracia a su mayor edad y a sus conoci­

mientos) del autogobierno estudiantil. 

Nuestros adolescentes necesitan con urgencia de una edll 

cación moral y cívica que los responsabilice y les haga conQ 

cer íntimamente su función como ciudadanos. Por eso, la·eta­

pa ideal para el autogobierne es el bachillerato. Los niños­

de primaria, de los grupos superiores especialmente, pueden­

ensayar los primeros pasos del autogobierno, colaborando con 

el maestro por medio de comisiones, pero no debe utilizarse­

en ellos la creación de una República estudiantil, pues su -

madurez para ello aún no es completa. 

Tampoco creo que los tribunales para y por alumnos sean 

una práctica deseable, sino que, si acaso funcionan, pues -­

tal es la necesidad de la escuela, deben contar con la cola­

boración de los maestros. Los alumnos suelen ser muy crueles 

con las faltas de sus compañeros, si no tienen una guía ade-
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cuada·. 

El autogobierno en M~xico podría establecerse de manera 

similar al de Praga, ya que la edad de los alumnos es más o­

menos la misma. (De todos modos, Jsto lo determinarían los -

alumnos). 

Las modalidades podrían ser diferentes, pero me parece­

encomiable el que el autogobierne no sea una actividad absot 

bente: si el comité se reúne cada semana, durante 1r:a. hora -

como máximo, y se hace una asamblea mensual con todos los -­

alumnos, es suficiente~-

Los períodos de gobierno son correctos también, ya ._,.., 

que seis meses son suficientes para desarrollar una buena 1~ 

bar, y hace que los alumnos que encabezan el gobierno estu-­

diantil no se cansen de sus labores. Tampoco es recomendable 

la reelección. 

El que la elección sea por medio de la asamblea general 

(previa elección de los delegados de los grupos), es mejor -

que si se hacen campañas electorales, en que la pugna entre­

los candidatos les obligue a gastar para obsequiar a sus po­

sibles electores, o en las que puede llegar a perderse la -­
ecuanimidad. 

Es también apropiada a interesante la elección de los -

11oradores 11 de la escuela, que permite que sobresalgan alum-­

nos con facultades para ello, y quizá les ayude a determinar 

su futuro. 

Otra idea que me parece que podría aplicarse en las es­

cuelas mixtas, es la elecci6n de dos delegados por grupo, --
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uno por los varones y otra por las. mujeres, y además el nom­

bramiento de "ayudantes" (los que' llaman pioneros en Checoe§. 

lovaqui~), con lo que se hace intervenir directamente en el­

gobierno estudiantil a un buen número de alumnos. 

Corresponde a los maestros orientar a los alumnos en la 

organizaci6n de un autogobierne de este tipo, ayudándolos -­

con sus consejos, pero sin presionarlos. Cuando los mucha--­

chos están verdaderamente interesados, toman con mu0ha se~i~ 

dad su papel y los resultados son magníficos. 

Como labor adjunta a la organización del autogobierne -

escolar, está.la formaci6n de clubs, que sirven para que ca­

da uno pueda manifestar sus aficiones o intereses, y que co~ 

mo complemento del autogobierne estudiantil es un procedi--­

miento encomiable y digno de imitarse: sirve para el descu-­

brimiento de muchas vocaciones, o para interesar a los alum­

nos en campos diferentes a los de la que ha de ser su carre­

ra, segfu la finalidad con que el alumno entre al club, ayu­

da a la convivencia de los alumnos, al intercambio de ideas­

Y al autogobierno estudiantil en cuanto permite que ios alum 

nos se conozcan fuera de sus grupos escolares de estudio, p~ 

ro también ayuda enormemente a ampliar los conocimientos de­

los alumnos y los lleva a interesarse en diversos aspectos -

de la vida y la cultura. 

Sería desea.ble que los alumnos de los 5 años de bachi-­

llerato pertenecieran a algún club escolar de esta tipo, que 

se determinará de acuerdo con las inclinaciones d~ los alum­

nos y el medio en que se encuentre situada la escuela, y con 
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la facilidad de que los alumnos pudieran pertenecer al mismo 

club durante los cinco años de sus estudios dentro de la es­

cuela, o que pudiesen cambiar cada año, o cada seis meses, -

de acuerdo con la constitución interna de los clubs, con lo,­

que quizá aprendan menos de cada especialidad, pero lasco-­

nozcan todas. El hacer que los alumnos formen sus clubs de -

acuerdo con sus aficiones y que luego pidan el patrocinio de 

algún maestro, puede ayudarnos a conocer aspectos de su p~r­

sonalidad que no. se manifiestan en la escuela. Y mient!'as mQ. 

jor conozcamos a los alumnos, mejor podremos educarlo:J ., 

Me parece, en resumen, que en M~xico sería deseable el­

establecimiento del autogobierno escolar en las escuelas se­

cundarias. y preparatorias, lo que nos sería de gran ayuda Pa 
rala mejor educación de los futuros ciudadanos tanto en el­

aspecto moral como en el cívico, y además que contribuiría a 

evitar en gran parte la desorientación que priva entre los -

adolescentes, que harán del autogobierne un timbre de honor, 

ya que será absolutamente suyo, y en consecuencia con el que 

se sentirán más obligados que con una disciplina artificial­

impuesta en la clase por el maestro y en la escuela por el -

director. Con ello, se podría cumplir con la idea de Herbart, 

de lograr los tres grados de la disciplina dentro de la es-­

cuela, pues bajo la vigilancia de los maestros el paso a tra 

vés de gobierno, disciplina y autonomía sería más correcto. 

- - ~ - -- ~ - - - -
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VI.- CONCLUSIÓNES. 

I. El autogobierno es un sistema de disciplina que co-­

rresponde tanto a las necesidades .,Psicobiol6gicas de los .. -

adolescentes como a los requerimientos de su formD-ción me:· -~­

Y cívica y a los lineamientos de la escuela activa, 

II. La aplicación del autogobierne en las secundarias y~ 

bachilleratos de M~xico sería, en consecuencia, necesaria, -

Pero el autogobierne debe partir de una necesidad de la com:i¡ 

nidad escolar, y del adolescente en lo personal, Su creaci6n, 

pues, sería ardua, pero no imposible, si bien el proceso de­

formación es el más difícil y delicado, ya que si se organi­

za bien; las generaciones subsiguientes no tendrán dificul-­

tad alguna en seguirlo, modificándolo, según sus necesidades. 

III. El autogobierne debe estar sostenido por el entusia~ 

modelos alumnos y la colaboraci6n de los maestros para que 

llegue a r_ealizarse plenamente~ Su aplicaci6n evitaría mu--­

chos problemas de disciplina, propios de los bachilleratos,­

ya que los alumnos de esa edad tienen deseos de manejarse a-

I • si mismos. 

IV. Con el autogobierne escolar el problema de la disci­

plina se nulificaría y muchos problemas del comportamiento -

de los adolescentes en la calle y en el hogar desaparecerían. 

V. El primer paso para lograr el autogobierno de los e~ 

colares es la colaboración de todos los maestros de la escu~ 

la, y el pleno convencimiento de ~stos de la necesidad de tQ 

mar tal medida. Así se aprovecharía convenientemente la in-­

quietud de los adolescent~, y la organizaci6n de la escuela 
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sería más fácil. 

VI. Sería deseable que coexistieran con el autogobierno­

escolar los clubs, a donde los adolescentes acudieran asa-­

tisf~cer sus ansias de conocimiento y de trato social. Por -

supuesto, de realizarse todo esto, serían los alumnos los en 

cargados de determinar las modalidades de su propio gobierno. 

VII. Por último, quisiera manifestar que me hubiese sent1 

do más satisfecha de poder haber experimentado realmente el­

autogobierno escolar en una esc~ela de bachillerato mexicana 

antes de presentar esta tesis, para reforzar las ideas con -

la realidad, Ya que ello no fué posible, me conformo con pr~ 

sentar la presente. 
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